
DEL 6 DE AGOSTO

a r^ O T S C A  NACIONAL
QUITO - ECUADOR

COLECCION GENERAL
X • 6 •

N9__________________ AÑO___________________

PRECIO_____________ DONACION

ipografía de Nicanor Médicis, por Manuel T. Polo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

www.flacsoandes.edu.ec



i '  QUITO.

Era nuestra resolución llorar en silencio al her­
mano que acabamos de perder, herido en medio de 
una gran trajedia: i nos habríamos mantenido firmes 
en esa resolución hasta que el jesuitismo desencadena­
do hubiese dado lugar á la verdad i la razón; pero 
cuando á la desgracia del patíbulo viene á añadirse la 
de la difamación i la calumnia, deber nuestro es salir 
al frente de los perseguidores ele los difuntos. Un libe­
lo infamatorio que tiene por titulo “ El Tradicionista, 
publicado en Bogotá, presenta la muerte del tirano 
del Ecuador como un hecho sin fundamentos grandes, 
i obra de unos pocos infames , que la consu­
maron por motivos particulares, i de ningún modo 
por consideraciones públicas i jenerales: infames a-
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Misinos,jugadores de profesión y bórrachos, en quie­
nes no podían haber obrado impulsos nobles. Los es­
clavos de García Moreno se encargan de desmentir á 
ese órgano violento i feroz del despotismo i la tira­
nía llamado “ El Tradicionista ” i le desmienten de 
este modo: En el mensaje que el Encargado del Poder 
Ejecutivo pasó al congreso después de la muerte de! 
tirano, se lee que ella fué íCel primer paso de un vas­
to plan ” . Lo mismo se registra en varias de las ma­
nifestaciones que el Gobierno ha hecho firmar á los 
batallones i á los particulares; lo mismo en las corres­
pondencias que el dicho c Tradicionista ha publica­
do, sin caer en cuenta de la contradicción. “ Una vas­
ta conspiración, ” como la llama el ministro de Gar­
cía Moreno, no puede ser calificada de asesinato a- 
levoso, ni los conspiradores pertenecientes á ella pue­

den ser tenidos por infames asesinos. El que yerra en
el principio tiene que errar en la consecuencia; i cuan­
do el fundamento de una cosa es falso, falsos sol\ los 
pormenores.

Este asunto pertenece á hombres mas caracteri­
zados, de mas edad i esperiencia que nosotros: esas 
plumas que u El Tradicionista ” dice que se levan­
tarán para inmortalizar á García Moreno en el E- 
cuador, están levantadas para entregarlo al ridícu­
lo, pues le describen con tanta exajeracion como jus­
to i divino, insultan á sus enemigos con tal bajeza,
faltan á la verdad con tal impudencia, que hasta los 
imparciales juzgan bien de los conspiradores del 6 de 
agosto.

Nuestro hermano idolatrado, Manuel Cornejo 
Astorga, perteneció á la conspiración; i fué tal su 
buena fé, su conciencia, su ternura, que se opuso te­
nazmente á que nosotros tuviéramos noticia de ella, 
por que nuestra buena madre, nuestra familia no
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quedase en completo desamparo: la muerte era una1 
probabilidad, i según los preparativos i las palabras 
del conspirador, era para él casi una seguridad, co­
mo después lo hemos sabido. En efecto, el mas en--; 
tusiasta de los jóvenes ha sido el mas desgraciado:^ 
desgraciado por el jénero de su muerte, no por la 
causa, que por esta es feliz. Morir,,pox Ja patria, la;., 
libertad, la civilización, el bien de todos, i morir_.bien, 
es una felicidad; Que las víctimas de García Mo­
reno hablen de su tiranía, su infame sistema de Go­
bierno, no será cosa muy autorizada para sus ado­
radores: oiga<; El Tradicionieta ” i conteste las pala­
bras del Star and Herad,” periódico de tanta fama. 
Su número del 20 de agosto contiene lo que sigue: 

u Por fin llevó'su merecido el tirano que, du- 
“ rante quince años, ha consumado sus crímenes en 
“ nombre de la República; crímenes que afean los a- 
u nales del Gobierno mas despótico que la fuerza 
“ bruta i el poder clerical fundaran en ningún tiem- 
“ po. Ha muerto como un perro con rabia á los gol-. 
ee pes de tres hombres. Algunos de sus satélites, i 
<c esto es naiural, hablan de él como de un mártir, 
u pero la ciudad de Guayaquil ha sido un puro re- 
“ gocijo desde la llegada de la noticia. Sea lo que 
“ quiera de las revoluciones, nada es peor que 
u estado de terror i esclavitud de ese pueblo. La 
“ muerte de García Moreno le ha vuelto la respira- 
“ cion, 6Ín producir desórden ni anarquía. Duran- 
“ te su dictadura, que ha durado quince años, ha 
iCdesterrado á tedos los que no profesaban sus prin- 
“ cipios. No podía sufrir á los hombres que se atre- 

et viesen á tener pensamiento. Sus congresos se com- 
“ ponía de sus jentes asalariadas: él les daba sus 
“ órdenes, i hasta les mandaba lo que habían de decir.
“ Un solo voto que procediese de la conciencia no
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“ se ha dado durante su admistracion. Prisiones i 
u deportaciones eran sus castigos mas leves: como 
u alguno se atreviese á mostrar su parecer en con- 
<c tra del suyo, el verdugo estaba listo. El secreto 
a mediante el cual mantenía su poder sobre las tres 
“ cuartas partes de un millón de personas, era dig- 
u no de tal hombre: envileció su religión sirvién- 
u dose de ella para sus propios fines; i no sabemos 
íC si fué sincero en sus creencias, pero las envile- 
a ció. Con las finanzas arruinadas, tenia sin embar- 
“ go para dar al Papa 30,000 pesos por año, i man- 
<ctener i equipar un ejército de jesuítas i mas frai- 
u les, igual por lo menos al de soldados, si no su- 

“ perior en número. Y había al mismo tiempo decla- 
u rado al Ecuador demasiado pobre para que pudie- 
((se pagar ningún dividendo de la deuda estrange- 
“ ra ( * ) El secreto del confesonario lo tuvo en sus 
u manos: por medios de esta naturaleza llegó á te- 
“ ner conocimiento exacto de lo que pasaba hasta 
Cíen el fondo de las casas. Aparentaba creer en la 
u eficacia de un amuleto enviado de Roma, i en to- 

u dos los actos de su vida ( buenos ó malos ) invo- 
“ caba á Dios i le pedia su bendición. ( ¡ La ben- 
u dicion de Dios para los crímenes ! ) Si las prácti- 
ucas esternas constituyen al hombre religioso, él 

lo era; pero cuando le vemos usar de la religión i 
(isus ministros como resortes de la policía secreta, 

no podemos ménos que tenerle por un hipócrita

( * ) barcia Moreno, faltando á la verdad, aseguró en su úl­
timo mensaje que ha amortizado no sabemos cuantas deudas, i ha 
pagado millonos de otras. u El Star and Herald sostiene que no 
ha pagado ni un dividendo.
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“ consumado. Como financista, no ménos que como 
Apolítico, siempre ha salido mal. Nunca tuvo es- 
í r cFupülo en proporcionarse, por medio de exac- 
u ciones, lo que necesitaba; i so pretesto de que na- 
u da era para él, no hablaba sino de sus manos limpias 
“ i su desinterés, como quien no percibía ni su suel- 
“ do ( * ) En ningún tiempo conoció aprensiones pa- 
“ ra servirse del poder público en provecho propio. 
“ Su hermano Pedro Pablo litigaba uua vez con un 
“ estranjero; i viéndose perdido, instigó á su her- 
“ mano para que desterrase á la mujer con quien 
(í ese estranjero estaba para casarse. El presidente, 
“ en efecto, la desterró en el término de ocho horas. 
(( Las últimas pruebas de la justicia de García Mo- 
u reno son estas: Tres oficiales, adictos á la revolución 
u del Jeneral Yeintimilla, según García Moreno, fue- 
t( ron absueltos dos veces por los tribunales, en vis- 
i( ta de su inocencia: García Moreno manda juzgar- 
tc los por tercera vez, ordena se les condene, y los fu- 
<( sila; todo en el espacio de ocho horas: Los re- 
u dadores del papel titulado La Nueva Era, 
u absueltos en tres instancias, mandados poner en 
“ libertad por la Corte Suprema, son condenados 
u por él, i sufren la pena de destierro. García Mo- 

no deja tras si un nombre execrado por casi todo 
“ el pueblo. Ha degradado la nación cuanto puede 
u degradar una nación un mandatario. Muchos años 
“ trascurrirán antes que su letal influencia se des- 
u vanezca; i nunca, mientras dure esta jeneracion, se 

“ pronunciará su nombre sin que sea maldecido. ”
El señor Miguel Antonio Caro, redactor de

( * ) Esta, como todas las cosas de García Moreno, es falsa. 
Ha percibido siempre su sueldo, i algo mas. Muere en reputación 
de avaro.
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« Ei Xradicionistá, ” vé en ese hombre a\justo*. al* di­
vino, ai unjido del Señor. La sangre derramaba por
García Moreno, las exacciones, el embrutecimiento 
de todo un pueblo, la hipocresía, el secreto del confe-, 
sonario sirviendo de resolte de j olicía; son cosas sa­
gradas para ese hoirible divinizador del crimen. ¿ Por, 
que llaman infames asesinas á los conspiradores del 
6 de agosto ? Por que han matado á un hombre: Gar­
cía Moreno mató millares de hombres; luego él es mi? 
veces asesino. Como acabamos de ver en el “ Star and 
Herald,” los mataba inocentes, contra la ley, i aun 
después de sentencia absolutoria. El que á éste hom­
bre llama grande, jfisto, santo, es sin duda pequeño, 
injusto i poco digno del cielo. García Moreno, desde 
que nació, ha sido el hombre del puñal. ¿ Cómo el ad­
mirador de éste puede alzarse con tanta furia contra 
los libertadores de un pueblo ? No son, no pueden ser 
infames asesinos los matadores de un monstruo, como 
el descrito en el “ Star and Herald, ” periódico de 
reputación americana i aun europea. Caro no puede 
defender ni una buena causa sin injurias i falsedades;- 
l que será cuando dehende una mala ? Cansados esta­
mos de saber por los periódicos de Colombia i los 
Colombianos que él,.como redactor de “ El Tradicio- 
nista, ” recibe un sueldo secreto de la curia: plumas 
serviles son las que escriben por dinero; i per­
versas las que escriben de mala fé i litigan por los ti­
ranos: plumas serviles son las que viven de adulación 
i salario, eternamente empleadas por los que mandan, 
como la >del corresponsal de Caro, el poetastro que 
trata de desfigurar á nuestro difunto hermano. ¿ Pu­
diera él decir bajojsn firmado que dice bajo el secreto 
de la complicidad ? Certifiquen los quiteños si Ma­
nuel Cornejo Astorga, uno de los’ conspiradores con­
tra García Moreno, ha sido borracho i jugadorde pro-
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Tesion, ateo notorio i las otras cosas que asegura el 
•corresponsal de Caro.

La parte de nuestro hermano en la conspira­
ción contra el opresor i verdugo del pueblo es tan 
«oble como la de sus compañeros: conspiró por con­
vicción, por conciencia, por honor nacional. “ El 
mundo exije la caída de este tirano; pues conspira­
remos, demos en tierra con sus inicuas aspiraciones, 
i, si es preciso, muramos, ” les había dicho á sus 
camaradas. (* )  Desde que García Moreno engañó á 
todos en la última revolución contra el gobierno del Se 
ñor Espinosa, nuestro hermano concibió una aversión 
profunda por ese embustero, i meditó en la con­
juración que á uno i otro les ha llevado á la tumba. 
El Señor Antonio Flóres, uno de los admiradores mas 
exaltados i amigos mas fieles de García Moreno du­
rante su vida, empleado i rentado por él en eí espa­
cio de quince años, sale el dia de su muerte á de­
clarar con la voz de la verdad lo que realmente era el 
tirano á quien ha servido siempre. Los cargos que 
le hace en su proclama son: la ruina completa del 
crédito nacional; el haber abrazado mucho para no 
concluir nada; un ferro-carril imposible á costa de 
los aeradores del Estado; las penas bárbaras pro­
pias de pueblos bárbaros, i otras acusaciones de esta 
naturaleza. En cuanto al carácter del individuo, le 
pinta como un hombre desapiadado, que se goza en 
su ferocidad, “ obrando, dice, no por razón sino por
---------- ----------------------- ----- ------- — ---- -----------1

( * ) El fue quien se opuso con mas firmeza á la muerte der 
dictador, alegando que había mas valoren prenderlo, por ser mayog 
el peligro, mas gloria en cargarle de cadenas para conducirlo á lo- 
iribunales, i mas justicia en hacerle saborear la amargura de su caí 
da. Tiempo habrá para que el mundo conozca en su verdadera 
importancia e( papel que representó nuestro hermano en aquella 
grandiosa conspiración.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 8 —

impulso; inhumanamente cruel, de ambición insana, 9& 
i otros rasgos tan enérjicos como verdaderos. Los que 
prometieron sostener con su espado la candidatura de 
Flores, acaban de hacer saberá sus amigos estas cosas, 
tomadas i traducidas de la “'Revista Católica ” de 
los Estados Unidos. Si los amigos íntimos, los cóm­
plices de García Moreno, no esperaban sino su muer­
te para declarar su opinión sobre él, mal puede el 
Señor Caro estar esperando esas plumas calificadas 
que se levantarán á trasmitir sus virtudes á la poste­
ridad. No espere sino plumas serviles que digan del 
sucesor de Garda Moreno lo mismo que han dicho 

■'de este plumas de sus correlijionarios, como la del Se­
ñor Antonio Flóres, católico apostólico romano.

No podía el pueblo del-Ecuador espresar mejor 
su pesadumbre por la muerte del tiranuelo, que e- 
chando abajo el Gobierno que él había dejado, á los 
gritos de: u Viva la l ibertad ! Vivan los principios 
liberales ! Abajo el Ministerio ! ” Demostración (ene­
ra!, elocuente, dicisiva. El de octubre es el testi­
monio mas digno de fé del odio profundo que ios 
oprimidos han abrigado por el opresor, i el horrible 
tapaboca que ellos dan á los propagadoras de las 
íalsededes que tienden á divinizar al real i verdade­
ro enemigo de los principios morales i religiosos. 

Parece que adrede han descrito á los conspira­
dores del 6 de agosto con rasgos diametralmente o- 
puestos á los suyos propios. Abelardo Moncayo es 
Hjf jóvon lleno de virtudes públicas i privadas. Como 
institutor de niñas en un establecimiento mui acre­
ditado^ sus buenas costumbres tenían que ser noto­
rias, i lo eran: estudioso hasta el insomnio i la p¿r_ 

^  ida de la salud; de moral ríjida, de carácter firme 
i leal. Si era el mozo perverso i corrompido que di­
ce “ El Tradicionista ” según sus corresponsales, ¿c¿_
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ni o sufría su presencia García Moreno en un plantel 
de educación ? cómo los señores Salazares, emplea­
dos de García Moreno, le daban parabienes en el 
establecimiento de su pariente, la señora Josefa Sa- 
lazar ? Para pintar á Moncayo como un malvado lle­
no de les vicios de su secta, recuerda “ El Tradicio- 
nista ” que vistió hábito: pero no dice que fué el de 
la Compañía de Jesús. Moncayo no habia nacido pa­
ra enemigo de Dios i de la humanidad, i dejó la Com­
pañía.

Roberto Andrade, el hombre sombrío, el tahúr 
de profesión, como le llama El Tradicionista, ” es 
un jóven apasionado de los estudios, lector de traje- 
dias, amigo de la história; exaltado, entusiasta 
hasta el delirio. ¿Quién conoce en Quito á ese hom­
bre sombrío, taciturno i feroz de que hablan los cor­
responsales de “El Tradicionista?” Era el mas lo­
cuaz i alegre de nuestras reuniones: hablaba de li­
bertar á su patria; repetía de memoria los trozos de 
las historias relativas á Bruto; leia en voz alta las 
pájinas que le habían iluminado é infundido va<or, i 
siempre acababa con una risa injenua i amable. Sus 
profesores i condiscípulos son testigos de que el re­
sultado de sus exámenes correspondió siempre á su 
constancia i laboriosidad.

Ninguno mas amistoso, mas relacionado con 
todo el mundo, mas risueño i franco que Manuel 
Cornejo Astorga: ni jugaba, ni bebia, ni tenia otros 
vicios: hasta su misma consagración al estudio de los 
anales de la patria, ha servido para dar pábulo á la 
calumnia de sus enemigos. Si vicios hubiera tenido,v' 
quienes sino los jesuítas habrían sido los culpables? 
El fué su discípulo lo mismo que nosotros.

Las ocupaciones de esos jóvenes eran honestas:.' 
habían fundado el periódico titulado “ El Alba, ” i
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por distraerse i aprender, vivían empeñados en el es­
tudio ida escritura. Estos no son seguramente los mal­
vados llenos de vicios, los jugadores i borrachos a 
quienes entrega al verdugo UEI Tradicionista.” J si 
la muerte de García Moreno es, como dicen, obra de 
las lójias masónicas de Chile i el Perú, ¿ cómo sus a- 
jentes fueron á buscar borrachos i tahúres de profe­
sión, cuando es sabido que" estos no sirven para na­
da ? Ni al borracho se confia un secreto, ni el juga­
dor es bueno para empresas de matar tiranos. -Con 
que los ébrios de profesión son los mas apropósito 
para esas cosas ! 1 que dirán las lójias masónicas de 
•Chile i el Perú al verse llamar asesinos de García 
Moreno ? El ridículo de este caso solamente puede 
disminuir la temeridad. “ Las lójias masónicas habían 
resuelto la muerte de García Moreno,” i la comunica­
ron á “ El Tradicionista” por conducto del fcfefior 
Juan León Mera !

En cuanto á Faustino Lémus Rayo, al Señor 
Miguel A. Caro, como compatriota suyo, le toca 
hacer la defensa. Fué el único de los conspiradores 
en quien no obraba quizá eí santo amor de la pa­
tria i la libertad cuando daban la muerte al tirano. 
Pero sí sabemos que ni aun á éste le sedujo el di­
nero ni otro móvil ruin; quizá en él obró el deseo 
de quedar como libertador i héroe del pueblo que 
le habia recibido; ó quizá fueron causas personales las 
suyas; pero es una de Jas mas ridiculas .cajúminas 
que han propagado nuestros enemigos, decir que Ra­
yo era el jefe de la conspiración: brazo, instrumento 
seria, i no podía ser otra cosa. Cuando García Mo­
reno buscó entre los enganchados un hombre 

todo, ¿no se lo presentaron á Rayo ? Para qué le to­
mó, le tuvo á su lado, le acarició tanto tiempo, si ese 
hombre era para todo ?García Moreno no ha tenido
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otro hombre de mas confianza que Faustino Létnu? 
Havo. .Saque de esto el señor Miguel Caro alguna 
filosófica i caió'ica consecuencia.

Concluiremos este imperfecto escrito con el her­
moso articulo que acaba de venir de la culta ciudad 
de Popayan. i vease que no todos piensan como Caro 
en Colombia, ni tratan de los sucesos del Ecuador 
con las palabras insanas i atroces de ese hijo tene­
broso de la inquisición. Dice así;

Sin entrar en consideraciones filosóficas acerca: 
(edel derecho que tengan ó) no los pueblos para iiber- 

“ tarso desús tiranos por cualquier medio, nos limi-l 
“ tamos á congratularnos con nuestros hermanos del 
£í Ecuador de que hubiese desaparecido de entre ellos 
“ el hombre funesto que ha causado la ruina moral de  ̂

su patria. Los decantados bienes de García Moreno 
*• son todos de calicanto; paredes, casas, conventos: la 
“ civilización, la libertad, la moral política han sido el 
“ blanco de su furia destructora durante el largo pe- 
“ ríodo de años que ha mandado como Emperador 
“ absoluto. Qué necesidad tienen los esclavos de pa- 
í; lacios? Con mas gusto andan los hombres libres por 
“ entre abrojos, que los esclavos por calles bien empe- 
“ dradas. Empedrar calles, he aquí la grandeza de 
“ García Moreno. Los colombianos propendemos al 

“ progreso material, pero ante todo cultivamos la inte- 
<! s ¡ n  cia, la libertad, porque sin ella no puede haber 
“ adelanto de ninguna clase y ménos satisfacción lícita 
“para unjpiieblo. Sf entré los colombianos hay quienes 
“ imprueben la obra de los liberales del Ecuador, les 
“ preguntaremos simplemente si ellos hubieran sufrido 
“ un García Moreno en Colombia? Si nos responden 
“ que no, ¡es falta razón para reprobar en otros lo que 
“ e’los mismos hubieran hecho con justicia, si nos res­
ponden que si, no son dignos de llamarse compatrio-
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*'< tas nuestros. Nosotros no hemos tenido ni un tirano 
« duradero, y es por que siempre hemos pensado que 
“ no debíamos sufrirlo: los jóvenes ecuatorianos que a- 
“ caban de libertar su patria á costa de sus vidas, han 
<c reparado la taita de sus padres y han dado un terri- 
“ ble ejemplo para lo sucesivo: terrible, pero laudable; 
“ en el Ecuador no habrá otro tira n o,de Ja estofa d e 
“ (jarcia Moreno. No hay mas que ieer la Constitución 
“ dictada por este pequeño Gran Turco, para calcu- 
“ lar su atrevimiento. En cuanto á la tiranía, la his- 
“ toria vasilará entre Eósas y García Moreno, y pro- 
“ bableraente la palma se la llevará éste, por que al fin 
“ el gaucho degollaba, mataba de contado: el mar- 
“ tirio pertenecía al genio de García Moreno. Un dís- 
“ tinguido ecuatoriano, el sefior Juan Borja, murió en 
“ un suplicio atroz, digno de los inquisidores de Feli- 
“ pe lí: á otros ha matado de hambre el grande hom- 
“ bre de los jesuítas; á otros á fuerza de látigo; á o- 
“ tros de mil maneras bárbaras y feroces. El que ha 
“ pasado la vida ocupado en matar, ha muerto roa- 
“ tado. Si la vida del hombre es cosa santa, por 
“ qué unos han de tener derecho de quitársela á sus 
“ semejantes, y creerse ellos solos esentos de la ley 
“ de la muerte ? Un matador de profesión debe temer 
“ á cada rato morir á manos del pueblo á quien diez- 
“ ma y destruye. García Moreno habia impuesto pe- 
“ na de la vida por toda clase de delitos; su ley se 
“ ha cumplido en él, y no hay mas. I no ha muer— 
“ to, como dijeron al principio sus herederos políti- 
“ eos, a manos de asesinos, sino á manos de conspira- 
“ dores: conspiración vasta, general; conspiración de 
“ todos, hasta de los amigos eternos de García Mo-
“ reno.......................................................... “ Aguirres,
“ Artetas, Gómez de la Torre, Polancos, nos escri­
b e n  de Quito, toda la aristocracia de la capital e-tá
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“ reducida á prisión; ce entiende ios jóvenes, los hi- 
“ jos de cctr.s familias. Los Jefes de cuerpos en quie- 
“ nes mas confiaban, se hallan actualmente sujetos 
“ á Consejo de guerra, y serán probablemete fusilados. 
“ Cumplida la primera parte de la empresa, fracasó 
“ ésta por la traición de un Comandante Sánchez, 
“ que léjcs de hacer pronunciar el cuartel, lo contu- 
“ vo. Los jóvenes hicieron su deber de revolucio- 
“ narics y cerán víctimas. Llamar á esta obra 
“ naio, es ya un absurdo: ha sido revolución, y es- 
“ tu penda; está probado.

“En cuanto á nosotros, léjos nos hallamos de dar 
“ gusto á la diplomacia: el señor Rueda ha prometi- 
“ do el dolor déla Nación colombiana á la memo- 
“ ria de García Moreno: Dios nos guarde de este 
“ delito de leso patriotismo, lesa libertad, lesa civili- 
“ zacion. El hombre de Tulcan y Cuaspud no pue- 
u de ser llorado por nosotros, y el hombre de Trí- 
“ nité y de García de Quevedo ¿qué ha de causar en 

pecho americano sino indignación, vivo ó muerto? 
“ Los conservadores se inclinan á llorar por García 
“ Moreno, sin advertir la traición que hacen á Julio 
“ Arboleda, su talismán. ¡Pensar que el enemigo de 
“ todos los partidos de Colombia Ies hubiera sido 
“ útil en algún tiempo; es un absurdo!

Popayan, setiembre 20 de 1875 
El “ Diario de Cundinamama,” por su parte, ha 

unido su voz á las de los que defienden la libertad y 
los derechos de los pueblos y combaten á los tira­
nos. He aqui como se espresa en su número del 7 
de setiembre:

“ El correo del Sur que llegó ayer tarde á es- 
“ ta capital nos ha traído la siguente carta de nuestro 
“ corresponsal en Pasto, relativa á la muerte del 
4 f Presidente del Ecuador.

— 13 —
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También insertamos adelante Ja hoja sobre el 
eí mismo asunto, suscrita en Jpiáles por.el señor Juan 
“ JMontalvo. Hoy solo tenemos tiempo para unir nues- 
“ tro acento á la voz patriótica de este distinguí— 
Cido escritor, voz que se eleva para conjurar ías pa- 

“ sienes del odio y de la venganza y para llamar á- los- 
u ecuatorianos al único puerto de salvación política 
“ que les queda: la convocatoria de una .

Es tiempo de que aquel pueblo digno de mejor 
“ suerte, se reconstituya sobre las bases de la verdade- 
“ ra república, ya que por tanto tiempo ha vejetado* 
“ bajo la presión del despotismo y la ignorancia, con 
“ positivo dolorde sus hermanos del continente que an. 
“ helan su rejeneracion y su progreso. \ Quiera la li- 
“ bertad, fuente de todo bien, levantarse sobre la tum- 
“ ba de García Moreno y esparcir su luz bienhechora 
“ en todos los espíritus, asimilándolos con el atracti- 
“ vo desús dones que hacen de cada hombre un ver- 
“ dadero soberano 1

Señor Director.

44 La muerte de García Moreno es el primer paso hacia la 
ki libertad del Ecuador. Empellados en desnaturalizar aquel suce- 
4> so trájico, han dicho desde luego los del Gobierno que ha 
4‘ sido una venganza puramente del colombiano Layo, á quien 
44 García Morano había despojado de linos ciertos dos mil pesos; 
44 después, i viendo las proporciones del acontecimiento, dijeron 
*4 que las lójias masónicas de Cióle i el Perú, habían hecho nia- 
44 tar, a fuerza de dinero, al campeón del catolicismo en Sud-A- 
4> mérica; ahora la llaman ya con su verdadero nombre,
44 ración, i no es otra cosa. Parece que é iti  fué mui vasta i bien 
u meditada, i que vino a fracasa- por algún disidente, después del' 
“ primer paso. La obra es de estudiantes, jóvenes de 20 a 22 a- 
44 í\os, varios de ellos pertenecientes a familias principales de Qui- 
44 to, ricos i distiguidos en las aulas. Los móviles que les han 
“ impelido a esta proeza son puramente la vergüerza de la igno- 
44 minia i el amor a la libertad; pues García Moreno acababa de- 

reelegirse para otra presidencia de seis afios, i ya estaba hablan-
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u (lo ue rosas que había (!e hacer (¡entro de diez, doce i para acic­
alante. E! mando perpetuo, esto es, ia tiranía vitalicia, era una fir- 
"  me resolución en su ánimo*

Convencidos de esto los-jóvenes a quienes los j cuitas 
u no han podido corromper, se han resuelto hacer loque no han 

-■'•podido los mayores. Iíai algo de raro, de r o m a n o  e.u este he- 
•• cho: varios 'de los conspiradores tienen tres ó cuatro hermanos, 

los cuales no han sabido en qué berengenal se hallaba su her- 
manilo; pues sucede que casi todos los Brutos._s_Q.fl .los Beoia-.. 

•k mines de las familias.
Es ridiculez atribuir a motivos ruines la obra de estos mu- 

“ chachos: absteniéndonos de calificar el hecho, los motivos son 
nobles, i en la ejecución mostraron gran valor matando a Gai- 

“ cía Moreno en la puerta casi de un cuartel, a medio día, como 
todos han visto. Sabemos que el folleto 2 * 4,La Dictadura perpé- 
tua ” produjo una exaltación loca en la juventud de Quito; 
tanto que el Arzobispo lanzó escomunion mayor contra los que 

- ‘ leyesen esa producción, lo cual hizo que todo el mundo se a- 
u presurase a copiarla con su mano.García Moreno había ya in- 

tentado hacer escomulgar otros escritos del Cosmopolita, pero 
í4 el Aizobispo se había resistido; por ‘último lo consiguió (1) i le 
*-k salió peor: después de eso no hubo quien no se empeñase en 
■“ leer aquel folleto.

Con escándalo se está viendo en Quito reducir a prisión i 
cargar de grillos al hermano por el hermano, al padre por el hijo:

— esto sucede cabalmente con un anciano, padre del joven An- 
drade, ^2) 'muchacho de 22 años, i uno de los principales con.s-

(1) El autor de esta escomunion es el Señor Arzobispo José María 
Kioírío. Ese documento consta en el “ Star and Herald ” del mes de a- 
••gosto último; i los escritos sobre que recae la censura son todos los 
•comprendidos en el folleto publicado^ en Piura por el Señor A. U. G. 
El “ Star and Herald” hace presenteque siendo puramente políticas esas 
•obras, es un enorme abuso el de a^uel prelado.

(2) En Colombia se divulgó esta noticia, la que no es exacta, i aun en 
trilito se decia lo mismo; pero si este hecho es inexacto con respecto
al Señor Rafael Andrade, no lo es respecto á nosotros, que fuimos ar­
rastrados á la prisión, donde yacíamos cargados de grillos en el mo­
mento mismo en que se vertía le sangre de nuestro hermano.— Jorge. 
ATi 113 viccncio, jefe de policía, se espresó en estos términos en presen­
cia de muchos individuos de tropa, al dar la orden para que nos rema­
charan los grillos: “ Tengo pena de dar órdenes semejantes contra per­
donas ¡nocentes.” --El Señor Francisco Antonio Arboleda, cncargadoen- 
?óoces de la eartera del interior, interrogado por uno de nuestros mejo-
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u piradores', como que fue quien le dió el balazo mas certero que 
« García Moreno ha llevado en cu vida. Suponer que un anciano,
Ci cristiano viejo, hombre de reputación intachable, de presedentes 
lí honrosísimos, había de tener conocimiento de la calaverada del 
i', menor de sus hijos ! Esob hombres no saben qué hacerse: di- 
44 cen que los jesuítas son los que ahora están sosteniendo la 

máquina desbaratada, pues no hai un solo individuo eutre los em 
<■4 pleados i amibos de García Moreno capaz de cosa buena, ni por 
u la íntelijencia, ni por el valor.

Pasto, 20 de agosto de 1875.

La nunca bien celebrada 44 Estrella de Pana­
má ” en su número del 16 de agosto dice asi;

44 Ha cuido García Moreno.................................
a

Es máxima antigua i mui sana la de callar en 
K presencia de la tumba cuando no se puede decir 
44 bien del difunto; pero los hombres públicos son 
4‘ pública propiedad i sus actos oficiales están in- 
44 disputablemente sujetos a la pública censura, i que- 
a dan impresos corno huellas en la historia para in- 
44 dicar a los que detras vienen, qué senderos de- 
44 ben seguir i cuáles evitar.

Sansón murió junto con sus enemigos los.filis- 
44 teos, aplastados por el templo que ól derribó. 
44 García Moreno, muerto ya, a no dudarlo, se- 
44 pultado bajo los escombros del templo del fana- 
44 tismo, obra suya, ¿ habrá perecido solo, o lo acom- 
44 paliaran en el camino de la muerte, moral aun- 
44 que sea, sus amigos los frailes i demás jentes de tra 

44 je talar, de exótica producción ?
res amigos acerca de la razón que había para que no se nos pusiera en 
libertad, respondió que aun no estábamos juzgados. “ 1 por qué no se 
los juzga, r’y  insistió nuestro amigo. “ Por no se les encuentra cau­
sa, ' contestó majistralrr.ente el Señor Ministro. De manera que, según 
el concepto de este hombre público, debíamos perpetuarnos en la prisión !-Ei 
mismo Señor Arboleda inscribió uno de nuestros nombres en las notas 
oficíales que debían circular en las provincias, ordenando que se nos 
capturara, “ por pertenecer a la pandilla criminal,” según él se espresa. 
Esto lo hizo una hora después de que se nos redujo a prisión.

*
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Si, el va victis de un pueblo indignado i por lar- 
go tiempo oprimido, será su lema respecto de los 

lí ejércitos de ministros que profesaban de palabra al 
“ Cristo i lo negaban de hecho.

García Moreno ha sido herido de muerte por 
“ jóvenes mas valerosos que é!. Lástima que su pri- 
a mer asaltante, sacrificado por honrar la patria, no 
u haya sobrevivido a su heroicidad para mostrar 

iC el lívido rostro del dictador al pueblo, esclamando:
“ SIC SEMPER T IR A M ÍS  '• ”

Con semejantes apoyos i otros muchos que va­
len mas que uEl Tradiciordsta, ” quedamos tranqui­
los respecto al lugar que la posteridad designará 
a nuestro hermano en los fastos de la patria.

Los hechos se califican por la opinión de las per­
sonas que gozan de autoridad, i al mismo tiempo 
componen la mayoría. Si gentes interesadas en el 
sistema de gobierno i la persona de García Moreno 
se empeñan en reputar su muerte de asesínalo ale­
voso, mil periódicos de fama, hombres de juicio i 
conciencia, ecuatorianos i estranjeros tienen aquel su­
ceso por obra magna de salvación i virtud. Basta­
ba considerar que el fin trájico del tirano del Ecua­
dor no ha sido efecto de razones ni pasiones per­
sonales i.i aisladas, sino consecuencia necesaria deV /
sus hechos públicos, de su carácter de opresor de 
pueblos, para que su fin no sea confundido con e- 
sas muertes oscuras que constituyen el simple homici­
dio. Consideren los mas apasionados de García Mo­
reno que sus matadores le han quitado la vida, no 
por odio personal, no por mera venganza, no como 
á un rival aborrecido, sino como a tirano, esto es 
como a enemigo público. En todo caso, la muerte 
de García Moreno es un , i no un simple

r

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



homicidio; las circe nstacias en que ella se vérifícó» 
constituyen una conspiración i no un asesinato.

ricidio, como torpemente dicen los mas necios, no 
puede ser en ningún caso; pues no le mataron por 
su amor, su ternura, sus bondades, sus desvelos, su 
abnegación, sino por su odio, su dureza, su egoís­
mo i sus crímenes: padre que infunde terror i reina en 
medio de la sangre derramada, no es padre sino ver­
dugo. El padre domina por el afecto en el corazón: el 
padre procura el bien de los hijos; el padre los e- 
duca, los civiliza; e! padre goza por derecho natu­
ral del amor i la gratitud de su descendencia; i no 
hay hombres en el mundo, por perversos que sean, 
que maten a su padre. La prueba incontestable de 
que García Moreno no era padre de los cuatorianos 
sino su verdugo, es que, el acto de su muerte, ha 
sido aplaudido por miles de hombres imparcinles, 
i aprobado por naciones enteras, llamando a los cons­
piradores, héroes, valientes, ljvektadokes su
patria. Ya el Ecuador no gozaba el nombre de na­
ción civilizada, ni lo merecía: García Moreno había 
hecho de él un conjunto de esclavos, privándoles de' 
la libertad, robándoles todos los bienes sociales, i 
envileciéndoles con castigos infames i crueles. Pues, 
bien, los esclavos le han muerto, por recobrar tan­
tas i tan santas cosas como habían perdido a manos 
de ese bebedor de sangre.

Nosotros probaremos, a su tiempo, la 
ración; los que niegan a los pueblos el derecho de 

conspirar contra los tiranos, probarán a su vez el 
que ellos tienen al* exterminio de sus semejantes.

Ipiáles, 35 de octubre de 3875.
v . ,

Rafael Cornejo - .
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